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  A mi familia y a los valientes que no dejan

  que las ideas se conviertan en anécdotas.
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  Introducción


  Uno es lo que sus experiencias vitales deciden que sea. Durante alguna época de mi vida decidí negar esta máxima y aunque siempre fui un joven que leía mucho el mundo, lo hacía desde la retaguardia, desde la seguridad que genera la intimidad de las ideas pensadas pero no expresadas y pacededor de esa fobia que nos produce a todos el folio en blanco. Sin embargo, era consciente de dónde procedía esa incapacidad para hacer tangible y materializar todos los pensamientos que iba apuntando en los cuadernos que se sucedían.


  Crecí a las faldas de un hombre público que se levantaba cada mañana pensando en el deber social, en la responsabilidad que le había otorgado la lucha continuada de muchos años por alcanzar la libertar y la democracia, una lucha cuyas principales armas eran las palabras tan denostadas y amordazadas por aquel entonces. Fue víctima de la represión franquista, sin embargo mi padre nunca dejó de abrazar el ideal de una sociedad donde la gente conviva en igualdad de condiciones, vivió toda su vida para ello, él me enseñó que el valiente no es el que no siente miedo sino aquel que logra conquistarlo, tardaría años en interiorizar esto. Esa ha sido mi mayor herencia, el motor que me impulsa cada día a creer que no tenemos que aceptar el mundo tal y como nos lo muestran. A creeren las infinitas posibilidades.


  Pero claro, con la madurez que me restaban los años y con todas las energías, ganas e ilusión que ofrece la juventud preferí focalizar mi interés en la esfera privada, pues era muy consciente, por lo que me había tocado vivir en casa, de la crudeza que soportan aquellos que deciden gestionar lo público con honradez, sinceridad y sencillez. El enorme sacrificio que requieren los cambios.


  Fue entonces cuando creé mi primera empresa de Nuevas Tecnologías, por aquel entonces el concepto Star up todavía no era un embrión, quedaban algunos años por delante de un desenfrenado desarrollo digital, pero los analistas ya hablaban del inminente estallido de las punto com, aún con esas me atreví. Más tarde explosionaron y se rehicieron así mismas, resurgieron más fuertes, mejoradas e imparables, así con esa ecuación ya establecida que a veces nos cuesta entender pero que rige la vida.


  Yo apenas tenía 20 años, pero poseía toda esa energía incontenida que sólo los buenos propósitos es capaz de producir. Mi padre, en su obraLa Levedad de la Decepciónexplica que,“la persona apasionada tiende a la totalización, a dirigir toda su actividad en una sola dirección. Sin apreciar la complejidad de las cosas, que generalmente, se desencadena de forma distinta a como preveía”,y así fue.


  Mi primera experiencia como emprendedor dejó ese buen sabor de boca que sólo con los años uno es capaz de apreciar, cuando aquello que creías negativo se transforma en conocimiento y crecimiento. Lo cierto es que no podía dar la espalda a mí espíritu heredado de transformador social, que en un momento puntual sin saber muy bien cómo, de dónde o por qué sobrevino y, volviendo a parafrasear a mi padre, a Juan Rodríquez Betancor, “cuando con toda su escabrosidad, los hechos se imponen con tozudez, ante los mismos el afectado reacciona inicialmente, con dubitaciones; después, con la perplejidad que ocasiona la certeza súbita; finalmente, con la decepción. El arte de vivir consiste en hacer leve esta última aflicción”, y leve fue la decepción porque mi maestro me había enseñado que,“la vida sin pasión, no es vida. Sólo tránsito existencial. Todo menos intensidad”.


  Aprendí que el fracaso es un amigo que nos acompaña toda la vida,  entendí que no es algo irreversible de lo que uno no puede recuperarse, que el ciclo de la ilusión y la desilusión se prolonga y es una constante. Ya no hubieron frenos y aunque pueda sonar extrasensorial lo cierto es que había una fuerza irrefrenable y una enorme inquietud de saciarla. Comencé a participar en reuniones en la Universidad, eso sí yo nunca hablaba, también entonces mi timidez aparecía sin que nadie la llamase y me solía poner muy nervioso, me gustaba más escuchar y aunque no siempre compartiese las ideas o apreciaciones de los que me rodeaban, sentía que tenía mucho que aprender de los demás. En esa época me lancé a colaborar con una revista universitaria de pequeña tirada, supongo que empujado por la inquietud de liberar y compartir toda esa información que revoloteaba en mi mente.


  No, no es que de repente y de un plumazo desapareciese el síndrome de la fobia al folio en blanco, pero sin embargo reconozco que mi experiencia sí me había mostrado que una buena idea sin ser realizada es una simple anécdota. Había pasado. Logré sentirme cómodo y encontrar el espacio para las ideas. Mucha gente tiene muy buenas ideas pero no puede desarrollarlas, este fue mi caso durante una época. De escribirlas a intentar materializarlas pasaría aún algún tiempo.


  Mi participación, en parte como miembro de una organización joven pero también fuera de ella, me mostró que mis ideas y la de esas muchas otras personas con ganas de no aceptar lo inaceptable, de cambiar las cosas, merecían verdaderamente la pena, tenían la fuerza, el valor y poseían el motor de arranque fundamental para el nacimiento de cualquier proyecto; ganas e ilusión. Con un claro propósito; el de impulsar el cambio y construir cada día una nueva y mejorada situación. Hoy el cambio ha arrancado, pero continuarlo, mantenerlo y regenerarlo no es tarea fácil, y precisa de la suma de ideas que no surjan con la necesidad de vencer sino de convencer.


  Es hora de abrir paso. Con el inicio de una nueva etapa he sentido la necesidad de crear un espacio donde exponer y compartir ideas. Aclaro que no tengo ningún interés en que se omitan mis errores, como premisa diré que soy bastante imperfecto, lo que me lleva en ocasiones a encontrarme de frente con una realidad que no encaja con mis expectativas. Como todos tengo días difíciles pero busco fuerzas para levantarme a seguir trabajando aun cuando el resultado del esfuerzo no es el esperado. En este libro pretendo abrirme, mostrarme y ponerme a tiro de opinión que siempre es lo más democrático.


  Nelson Mandela decía que,“Sólo los políticos de sofá son inmunes a cometer errores. Las equivocaciones son intrínsecas a la actividad política. A aquellos que están en medio de una lucha política, que tienen que afrontar problemas prácticos y apremiantes, se les deja poco tiempo para la reflexión, carecen de precedentes que los guíen y están destinados a equivocarse muchas veces. Pero con el tiempo, y siempre q sean flexibles y estén dispuestos a analizar su labor de un modo autocrítica, adquirían la experiencia y la previsión necesarias para ser capaces de evitar los peligros habituales e identificar su camino en medio del
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